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Sinopse




“La Cartomante” de Machado de Assis, cuenta la historia de Rita, una mujer casada que, en medio de un romance secreto, consulta a una adivina en busca de respuestas sobre su futuro. La trama explora temas como la superstición, el destino y la traición, revelando las complejidades e ironías de las relaciones humanas de forma intrigante y atractiva.ordura y la locura, culminando con un giro sorprendente.




Palavras-chave


Superstición, Traición, Destino




  AVISO




  Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




  Los nombres en lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




   










La Cartomante




 




Hamlet comenta a Horacio que hay más cosas en el cielo

y en la tierra de las que sueña nuestra filosofía. Fue la misma explicación que

la bella Rita dio al joven Camilo, un viernes de noviembre de 1869, cuando éste

se rió de ella por haber ido a ver a una adivina el día anterior.




—Ríete, ríete. Los hombres son así, no creen en nada.

Pues sepa usted que yo sí, y que ella adivinó el motivo de la consulta antes

incluso de que yo le dijera de qué se trataba. En cuanto empezó a repartir las

cartas, me dijo: "Te gusta alguien...". Le confesé que sí, y entonces

ella siguió repartiendo las cartas, emparejándolas, y al final me dijo que

tenía miedo de que te olvidaras de mí, pero que no era verdad...




—¡Te equivocaste! —interrumpió Camilo, riendo.




—No digas eso, Camilo. Si supieras cómo me ha ido por

tu culpa. Sabes, te lo dije. No te rías de mí, no te rías...




Camilo le cogió las manos y la miró, serio y fijo.

Juró que la deseaba mucho, que sus sustos parecían los de un niño; en todo

caso, cuando tenía algún temor, el mejor adivino era él mismo. Luego la

reprendió; le dijo que no era prudente andar por aquellas casas. Vilela podría

saberlo, y entonces...




—¡Qué conocimiento! Fui muy prudente al entrar en la

casa.




—¿Dónde está la casa?




—Cerca de aquí, en la Rua da Guarda Velha; no pasaba

nadie en ese momento. No te preocupes, no estoy loca.




Camilo volvió a reírse:




—¿De verdad crees en esas cosas? —le preguntó.




Fue entonces cuando ella, sin saber que estaba

traduciendo Hamlet al vulgar, le dijo que en este mundo había muchas cosas

misteriosas y verdaderas. Si él no la creyó, aguántese, pero lo cierto era que

la adivina lo había adivinado todo. ¿Y qué más? La prueba era que ahora estaba

tranquila y contenta.




Creo que iba a hablar, pero se contuvo. No quería

romper sus ilusiones. Él también había sido supersticioso de niño, e incluso

más tarde, tenía todo un arsenal de creencias que su madre le había inculcado y

que desaparecieron a los veinte años. El día en que toda esa vegetación

parasitaria cayó y sólo quedó el tronco de la religión, él, como si hubiera

recibido ambas enseñanzas de su madre, las envolvió en una misma duda y luego

en una única negación total. Camilo no creía en nada. ¿Por qué? No sabía decirlo,

no tenía un solo argumento: simplemente lo negaba todo. Y digo mal, porque

negar no deja de ser afirmar, y él no formulaba incredulidad; ante el misterio,

se encogía de hombros y seguía caminando.
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